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Resumen

Desde el nacimiento del régimen de opinión en la Europa del primer liberalismo, la opinión pública ha utilizado como plataforma de expresión informal, primero la prensa y luego todos y cada uno de los diferentes medios de comunicación que iban surgiendo en el panorama informativo. Tres siglos después de aquel momento marcado por el crecimiento de la prensa, Internet irrumpe en el espacio informativo como el medio de infinitas posibilidades comunicativas. Los medios evolucionan y con ellos la opinión pública que ha de adaptarse a los cambios. Hoy en la sociedad Red, la opinión pública aparece  desorientada ante las múltiples opciones ofrecidas por el nuevo medio. 

 El propósito de este trabajo es diseñar a grandes trazos las características que ha tenido la opinión pública en sus orígenes y las que presenta en la actualidad con la aparición de internet. Apuntar, en definitiva, las posibles semejanzas y diferencias de una opinión pública ineludiblemente ligada al devenir de los medios de comunicación. El impacto de las nuevas tecnologías en la opinión pública es ya un hecho y queremos esbozar algunas de nuestras percepciones sobre este fenómeno.

Los orígenes de la Opinión Pública y la Prensa

En la Europa de fines del S.XVIII y principios del XIX, una serie de elementos posibilitaron la aparición del que se ha dado en llamar Régimen de Opinión.  Rotas las estructuras estamentales, imbuidas de oscuros absolutismos, la mentalidad europea ilustrada evoluciona hacia nuevas formas dónde el hombre recupera el protagonismo que tuvo en la antigüedad Clásica. La concepción liberal apuesta por un hombre racional, capaz de llegar a un juicio correcto y justo a través de la pública y libre discusión. La idea de que el individuo llegará a la verdad a través del debate público es la idea que dará forma a la opinión pública. 


La constitucionalización de la libertad de expresión se convierte en elemento fundamental para el desarrollo de esta incipiente opinión pública. Algunos textos constitucionales de los países que apostaron por el régimen de opinión  (Inglaterra, Estados Unidos, Francia) comienzan a dejar constancia a través de su articulado de uno de los supuestos más importantes en la historia de los Derechos Humanos: la libertad de expresión y de pensamiento.


Clave fue también en los orígenes de la opinión pública, la publicidad de lo político. El ciudadano liberal va exigir de sus gobernantes que “rindan cuentas” de su gestión. Para que el Parlamento sea un auténtico foro público ha de dar publicidad a su actividad. Las publicaciones oficiales se encargarán de hacer efectivo este planteamiento. 


El sistema político del liberalismo se sustentó en la opinión pública en tanto en cuanto ésta actuaba como factor de legitimación política. Las opiniones surgidas del libre raciocinio se formalizaban a través de la elección de sus representantes políticos. El régimen de opinión se convierte en un sistema de gobierno que se legitima por la opinión pública y que tiene a la opinión pública como criterio y punto de referencia permanente. El problema se planteó cuando hubo que decidir quienes tenían capacidad para elegir a sus representantes. La lucha por la democracia se une a la lucha por la universalización del sufragio. En un primer momento, el Estado Liberal optó por el sufragio restringido por temor, aunque parezca paradójico al avance de las masas. Por temor a que esos nuevos ciudadanos, a los que tanto se había defendido en los textos constitucionales,  no tuvieran al fin y al cabo el buen criterio necesario para emitir un voto acertado.  Aunque la evolución del sufragio dependió de los distintos países, la tónica general fue la restricción por motivos de diversa índole, desde el nivel de estudios hasta la posesión de determinadas riquezas, pasando por toda suerte de impedimentos por razón de edad, sexo, etc. La idea de que todo ciudadano pueda ser elegido y elegible tarda en llegar a la mayoría de los países que hoy disfrutan de sistemas democráticos.

Todos estos elementos configuradores del régimen representativo no cobran sentido sin la prensa, el medio de comunicación que posibilitó el desarrollo de la opinión pública. Los primeros diarios consolidados a lo largo del siglo XVIII son indispensables para la aparición de una opinión pública que paulatinamente hará crítica de la gestión de sus gobernantes. Inglaterra, Holanda y Francia son los referentes de una primera prensa ilustrada y crítica. El público lector de entonces era minoritario; el elevado precio de los primeros diarios y la elevada tasa de analfabetismo hicieron que los primeros lectores surgieran de la burguesía, clase que por sus posibilidades económicas disfrutaba de tiempo y medios para una adecuada educación. Hasta que los diarios no se abaratan la prensa no se convierte en un medio de masas. 

Como apunta Alejandro Muñoz Alonso “los medios de comunicación –esto es, la prensa, que ha sido durante casi dos siglos el único medio existente- han jugado un papel fundamental y decisivo en el proceso político desde los mismos orígenes del proceso político Representativo moderno”
. La evolución de las relaciones entre los medios de comunicación y el sistema político han derivado en lo que el autor denomina Democracia mediática o democracia centrada en los medios, para referirse al fenómeno de usurpación de las funciones tradicionalmente atribuidas a las instituciones políticas, ahora en poder de los medios de comunicación, sobre todo en la televisión
. En esta situación la opinión pública queda a merced de los medios y del sistema político. La opinión pública queda literalmente “atrapada” en la maraña informativa que se genera por parte de ambos. La aparición de internet viene a complicar en este sentido el panorama informativo. Se produce un doble efecto de información y desinformación. Información por la posibilidad de acudir a varios medios de comunicación; desinformación porque los contenidos han sufrido un vacío no correspondido con las potencialidades de los nuevas tecnologías de la información. Ya apunta Muñoz-Alonso que con “la videopolítica...cada vez tenemos una opinión pública menos ilustrada”
 . Nosotros añadiríamos el mismo fenómeno para la  ciberpolítica. La cantidad de información sin filtrar que circula por internet contribuye en buena medida a ello. Uno de los efectos inmediatos y sobresalientes es la desorientación y la desconfianza de la opinión pública.  Aún así, ésta se adapta a las nuevas situaciones mediáticas adoptando formas de comportamiento que iremos viendo.

Opinión Pública e Internet


Jurgen Habermas vió en la separación de la esfera privada de la esfera pública el origen de la opinión pública
 . Hoy, con el nacimiento de la sociedad Red, el sentido que se dio en un principio a esa opinión pública generada por la separación de ambas esferas sufre una nueva transformación. A través de Internet hemos incardinado nuestra vida privada en un sistema de información planetario borrando las líneas que separaban ambas dimensiones. La hipertextualidad y la hipermedialidad permiten al receptor de mensajes unas posibilidades comunicativas impensables en los medios tradicionales. 

El lector de prensa política del primer liberalismo comparte con el ciberciudadano de hoy al menos, un nivel de estudios suficiente –consonante con la época- para acceder a la información política y posibilidades económicas que le permitan disponer del soporte tecnológico necesario para acceder a la misma. El entorno de debate de ambos ciudadanos presenta también algunas curiosas semejanzas. Las instituciones sociales de fines del siglo XVII y principios del XVIII difieren poco de los actuales foros digitales. Los cibercafés europeos rememoran los cafés ingleses del Londres de principios del XVIII, las sociedades de tertulias alemanas; las Tischgessellschaften los foros de hoy. Ha cambiado sustancialmente el ámbito dónde se genera todo este intercambio de información; entonces cafés, salones, jardines, hoy, el ciberespacio. También se ha visto seriamente afectada la riqueza de las conversaciones interpersonales. La frialdad de la tecnología no podrá sustituir nunca a un buen debate cara a cara. Las expresiones, gestos, posturas, silencios; en definitiva, la comunicación no verbal y la información que ésta proporciona, de los intercambios de antaño es difícil de imaginar en la nueva situación comunicativa. Incluso la existencia en los foros digitales de moderadores recuerda a aquellos primeros líderes de opinión, que leían y comentaban a viva voz la prensa a sus cercanos oyentes. Aún así, la práctica deliberativa a través de foros e iniciativas de agrupaciones de ciudadanos, las opciones del correo electrónico, las páginas electrónicas, los foros virtuales de discusión y los restantes mecanismos de interactividad electrónica ofrecen al modelo teórico de la democracia deliberativa un amplio abanico de recursos para intentar un impulso práctico.

A través de Internet se pueden establecer corrientes y flujos de opinión que ayuden a crear, propagar o movilizar ideas y opiniones en todos los ámbitos. Internet podría convertirse en  el paraíso de la discusión bien entendida. La tecnología se pone al servicio de la opinión pública en tanto que favorece la revisión prácticamente inmediata de la gestión de cualquier político y de modo, igualmente rápido y eficaz conocer, comparar sobre un tema determinado las opiniones de ciudadanos de otras geografías, sumarse a las de sus simpatizantes o intentar convencerles de las suyas propias. Frente a los medios tradicionales internet permite al usuario la búsqueda activa de información. Para un ciudadano con interés y cultura políticos el carácter hipermediático del nuevo medio le permite acceder a las versiones digitales de sus referentes impresos preferidos; consultar páginas web de las instituciones políticas; consultar comunicados de prensa del consejo de ministros, convertirse en última instancia en una especie de analista político puntual. 

Sin ir más lejos, los Bloggers estadounidenses
 recientemente ha instituido una inusual, curiosa y recomendable práctica que recibe el nombre de “adopta un periodista”. A raíz del debate que se está generando en la red con motivo de las elecciones primarias del partido demócrata se invita a los internautas a elegir a algún prestigioso periodista político y realizar un seguimiento de su trabajo con el fin de detectar posibles manipulaciones informativas. El nacimiento de los Watchblogs (vigilantes de periodistas) por parte de una élite de la opinión pública, conlleva la lectura regular de los trabajos del periodista, su respectivo análisis y correspondiente informe destinado a su posterior publicación en la weblog. La opinión pública se erige en vigilante del cuarto poder.
Esta es una de tantas opciones de las que se presentan al nuevo ciudadano internauta. Pero, hay que formularse una serie de interrogantes. ¿Cómo es ese nuevo ciberciudadano?;¿Representa a toda la opinión pública? ¿Está realmente bien informado?¿Las fuentes en las que se informa ofrecen la suficiente credibilidad? El ciudadano electrónico que se informa, se implica y participa en la política no es común; es minoría. El ciudadano tradicional tampoco se ha caracterizado por la participación activa; por su implicación en la vida política. Este nuevo ciudadano debe en primer lugar no solo tener conocimientos de informática y acceso a ordenador desde donde se pueda informar o comunicarse con otros de iguales intereses. Debe también tener cierta cultura política que le permita emitir juicios objetivos y sólidos acerca del entorno que le rodea. 

Lo primero que salta a la vista es que son pocos los ciudadanos que cumplen estos mínimos requisitos para entrar en el juego de la ciberdemocracia. Vemos como el debate político sigue sin estar en manos de la mayoría como tampoco lo estuvo en los albores de la democracia deliberativa. El debate político no está pues al alcance de todos; la tecnología en contra de las apariencias contribuye a ampliar la grieta entre la opinión pública y los políticos que la representan. Esta élite ilustrada, muy semejante en esto a los primeros burgueses liberales no es hoy representativa de la mayoría, como tampoco lo fue entonces. La expresión informal de la opinión pública a través de internet es un hecho sobre el que no vamos a hacer más valoraciones. Detenernos en una única reflexión. Si la expresión formal de la opinión pública se llegara a hacer efectiva a través del voto digital ¿no estaríamos ante situaciones similares a las de los inicios el liberalismo? La lucha por la ampliación del sufragio estuvo llena de toda suerte de pequeñas trampas, que aseguraban a la postre que tan sólo una minoría accediera al voto. Todas las modalidades de restricciones y limitaciones al sufragio iban dirigidas a evitar el avance de las masas, tan temido por autores como Alexis de Tocqueville  que alertaba contra lo que denominó la Tiranía de la mayoría. 

En la sociedad red podemos ver situaciones que nos hagan recordar los pequeños trucos que los propios liberales –en la mayor de sus contradicciones- instituyeron para evitar el tan temido imperio de la opinión pública. La carencia de soporte tecnológico junto a la adecuada preparación para navegar recuerdan las primeras restricciones al sufragio por cuestiones económicas (sufragio censitario) y por cuestiones educacionales (sufragio capacitario). En estas condiciones solo un pequeño segmento de la población podría estar en condiciones de poder emitir su voto y así elegir a sus representantes. Si bien es cierto que la Administración puede proporcionar el acceso a la tecnología necesaria para hacer efectivo el voto, tendrán que estudiarse fórmulas que garanticen la seguridad y la transparencia y evitar posibles irregularidades que afecten a todo el proceso. Aún así, muchos ciudadanos, frente a la invasión mediática, mantendrán la desorientación propia del que no tiene posibilidad de analizar una información que, al contrario, se le antoja incomprensible por falta de cultura que le permita digerir tal cantidad y de tan variada procedencia. 

Conclusiones : Opinión Pública en la Era de la Globalización

Dentro de la reserva que plantea el hacer valoraciones futuras, apuntaremos algunas cuestiones que merecen nuestra atención. Decir que la riqueza tecnológica ha dado lugar a una nueva segmentación de la opinión pública.  Partiendo de la creencia en la existencia de una opinión pública crítica, a modo del primer liberalismo, la sociedad red genera a grandes rasgos dos tipos puros de ciudadano: el ciudadano implicado en la política, conocedor y frecuentador de las nuevas  tecnologías (ciberciudadano
) y el ciudadano tradicional, también implicado en la política pero cuyas fuentes de información son los clásicos medios de comunicación; por este orden, prensa y televisión. En medio de ambos, toda una tipología de receptores de variada índole. Partiendo de éste supuesto: 

1. Internet como plataforma informal de la opinión pública ofrece infinitas posibilidades de interacción para un ciudadano implicado y participativo. Para este prototipo de ciudadano la hipertextualidad e hipermedialidad le ofrecen una riqueza impensable en los medios tradicionales. Su grado de interés le lleva a acceder a un medio interactivo que le requiere una atención y un esfuerzo innecesario en los medios clásicos, sobre todo en los audiovisuales.

2. Otra de las prácticas que puede llevar a cabo el ciberciudadano, consiste en generar corrientes de opinión que recorran el ciberespacio, movilizando los intereses de ciudadanos de distintos puntos del planeta. Ello provocará, sin duda, una revitalización del papel de la opinión pública. Asistiríamos al renacimiento de la sociedad Gemeinschaft articulada en la conocida teoría de los lazos sociales de Ferdinand Tönnies
. El factor cohesivo de esta nueva organización Gemeinschaft sería la propia opinión pública, capaz de unirse ante acontecimientos que le merezcan interés. 

3. Esta práctica en manos de una opinión pública desinformada y desorganizada puede hacer reaparecer el temor a la tiranía de la mayoría. El peligro de que prevalezca la mediocridad en la opinión creada y mantenida por la mayoría. En este caso una mayoría caótica y desorientada deambularía en el ciberespacio.

4. El ciudadano tradicional, cuyo perfil responde básicamente al del lector de diarios, no participa de la desorientación sufrida por el desconocimiento del nuevo medio porque encuentra satisfacción en la información obtenida en el suyo.

5. Internet como vía de expresión formal de la opinión pública es aún una utopía. Los polítologos tendrán que hacer importantes esfuerzos en la línea de articular un sistema representativo realmente eficaz.

6. La idea de una democracia digital, ciberdemocracia en el caso de hacerse realidad quedaría constreñida a los primeros tiempos del liberalismo en los que el voto quedaba restringido a unos pocos. Las nuevas tecnologías de la comunicación virtual pueden contribuir a la trasformación del sistema democrático con la vuelta a la democracia deliberativa de los inicios del liberalismo, con todo lo que ello implica.

7. Por último, decir que la opinión pública también se ha contagiado del fenómeno de la globalización característico de la Sociedad Red. Y, entendemos la globalización de la opinión pública, como la capacidad de crear, difundir y consolidar corrientes de opinión a nivel planetario capaces de movilizar a distintos grupos en diferentes lugares del planeta. 
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